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CONDICIONES. 

La suscricion podrá hacerse 
dirigiéndose á la Administra, 
cion de LA BABEL, calle Real 
núm. 71, remitiendo su importe 
en carta certificada. 

Anuncios, reclamos y comu 
nicados á precios económicos. 

nínmero sueltu 1& ota. 

PERIÓDICO BÍBEM-ANAL 
ALMERÍA.—Lunes.I 0e Setiembre de 1882. 

H'lJBiVO l ' l t O Y l i C T O . 

Bien se conoce que los acon­
tecimientos de -̂ aida que fueron 
para algunos objeto de explota­
ción y fuente inagotable de pin­
gües beneficios.dejaron agradable 
impresión en el animo de esos 
que todo lo convierten en sustan­
cia, para sacar el mayor provecho 
posible. 

Después de los reclamos lan­
zados al viento de la publicidad 
por algunos periódicos, que aca­
so inconscientemente sirven de 
instrumentos á la ambición de un 
puñado de vividores, y de algu­
nos bombos propinados,asi como 
para preparar el terreno, parece 
q îe S3 ttata ahora de aprovechar 
las circunstancias de escases y de 
miseria por que atraviesa esta 
desgraciada provincia, para pro­
mover algunas obras que bien pu­
diéramos calificar de lujo y que 
después de no reportar beneficio 

-^xlgunoála provincia, costarían 
>ro público algunos millo-

J . A C ^ 

Cierto es, como hemos demos­
trado en nuestros números ante­
riores, que esta provincia como 
la mayor parte, ó mejor dicho, 

...como todas las de España, atra-
r'ávicsa una crisis que se hace ur-
^^eente con)urar;pero aparte (Jeque 
í ¿sto es debido en primer término 
^ al auínenio considerable que han 

sufrido todos los impuestos y con­
tribuciones como consecuenj:ía 

'- del fenómeno financiero del señor 
Caraacho, creemos que no es lo 
mas oportuno proyectar ciertas 
obras públicas en esta provincia 
cuándo hay algunas que comolas 

-del puerto de esta capital pudie­
ran dárseles gran incremento, con 

;, lo cual se aliviarla por muchos 
' jneses la situación del obrero en 

esta comarca, reportando al mis­
mo tiempo un inmenso beneficio 
á la provincia en general. 

Dicese que se acaricia la- idea 
de construir una nueva carretera 
de segundo orden que partiendo 
de la de Puerto Lumbreras á Al­
mería, pase por Gergal terminan­
do en Tabernas. 

El recorrido de esta carretera 
seria deunosveinteycincoá trein­
ta kilómetros que calculando su 
coste en veinte y cinco mil du­
ros cada uno,ascehderia á un to­

tal de quince millones á lo me­
nos. 

Ademas,la realización dedicho 
proyecto no lo creemos de gran 
utilidad para esta provincia, má­
xime si se atiende á que en la es­
presada carretera de Puerto Lum-
bras á Almería existe un trozo 
que comprende desde las inme­
diaciones de Huércal—Overa á 
Lorca, cuya construcción inme­
diata se halla reclamada por mu­
chos conceptos, pues es la carre­
tera, que se puede decir, reporta 

'mas utilidad á la provincia por el 
gran servicio que presta y por la 
importancia de la zona,que atra­
viesa. ' 

Por otro ladola situación aflic­
tiva porque atraviesa la provincia 
de Almería no reconoce como 
causa principal la escaces de obras 
piiblicas, si no, especialmente la 
poca adtividad de los contratis- | 
tas de las que están en ejecución, 
y elindiferentii^j^Q^onque nues­
tras corporaciones popúhres^nii-

..rAne]_ejtadf|de la clase ohí̂ -xa, ü.̂ )atlCI<5se <^x\^^^x^^; ...-»^i«.^ pwi' 
sus deseos de ver triunfantes sus 
aspiraciones políticas, que por el 
de poner ádisposicionde los pue­
blos que representan todo su po­
deroso concurso para nSoralrzar 
la administración y hacer qué 
desaparezca de los presupuestos 
municipales y provincial la mul­
titud de gastossuperfluosquehoy 
sostienen. 

Deraancra que aun cuando sea 
triste-reconocerlo, hay que con­
venir en que el nuevo proyectó 
de carretera, vendria vínica y es-
clusivamenteá satisfacer ambicio­
nes determinadas de los que no 
desperdician medio alguno para 
aprovechar cuantas ocasiones se 
presentan, sopretesto de contri­
buir al alivio de las clases, pro­
letarias, las cudes se pretende 
poralguriosconvertir en panta|)ai 
digámoslo asi; de sus prooeli-
míentos,absorventes y esclüsivis^" 
tas 

"A tal punto llevan su descaro 
f. su desfachatez los que se ven 
lontrariados en sus propósitos de 
realizar grandes negocios á la 
sombra del infeliz bracero, que 
Concluyen por sacarle los ojos 
como cuerpos insaciables, resul­
tando en último caso, que cuan­
do esos que tanto alarde hacen 
de protectores de las clases pro­
letarias, han satisfecho sus bas­
tardas aspiraciones, el jornalero 
continua muriéndose de hambre, 
Jas obras públicas paralizadas ó 
fejecutándose muy paulatinamen­
te como ocurre al presente, y los 
especuladores sacando la barriga 
de mal año y creando fortunas 
colosales. ^ 

No es esta la protección que 
los pueblos de esiadesdichadapro-
vincia necesitan: con mucha pul­
critud en el manejo délos intere­
ses públicos y con intenciones 
algo mas plausibles y mas sanas 
que las que ahora demuestran los 
que tanto aparentan interesarse 
notvU Ai tuición de la clase jor-
para siempre l a p e a u ñ k ^ : é í á ^ 
á este pais,ocasionada muy p*«^ 
cipalmenie por los procedtóién-
tos irregulares que cQnstituyen 
verdaderas exacciones ilegales, 
que continuamente vienen co-

de los sucesos de Saida, como 
décimos al principio de este ar­
ticulo. 

111UUIS.WOM. 

—¡¡Usted por aqui D. Ful­
gencio!! Yierte V como llovido 
del cielo. 

— ¿̂Cómo está V Sr. de Biten-
talantel 

-—Jsl, así. ¿Y V? 
—Tarimbarin.,h% fortuna es, 

que yo no hago caso de los mé­
dicos. Sus pronósticos i7ie entran 
por un oído y me salen por otroi^.. 
y me muero de risa al oír/OÍ; pues 
si uno hace caso dicen, se salvó 
en una tabla y á no ser por el 
medicanjento que le propinamos 
después de devanarnos los sesos^ 
no levanta cabera y seguramente 
las lia: 

Cierto, D. Fulgencio. Si uno 
no se sacude, se lo comen por so­
pa ó dicen tiene perdida la cha­
veta ̂  está tocando el violón á toda 

-ñJ^.^^,S%*:¿ está en b^Üa. Duro.. 

k^i i 

Ía& orillas 
pottécaf&di ,,,..^„ , . . . 
huéspedes y los déspa0a'^4^. * 
/íii»<:a»'despues de quedarsexió-
ei espíritu de lít golosina jr 

jL-id 

-¿Y de negocios €oi«p 
que conlinuamenic viciicu uw- , - , , , 
metiéndose por los encargados la rue^ de las navajas. 
de administrar los intereses del —^^ "^ negpcios co 
pueblo. 

Esperamos por lo tanto que el 
Sr. Albareda después de lo que 
aquí ha acurrido recientemente 
en la construcción de obras pú-
blií:as, de cuyas irregularidades 
nos hemos ocupado hace pocos 
dias en lascolumnas de LA BABEL, 
se ira con pies de plomo y no da­
rá lugar á que una ligereza,que 
seria altamente censurable, haga 
mas triste la situación de esta des­
graciada iwovincia, satisfaciendo, 
como si dijéramos por tabla, los 
intereses particulares J^Q ciertos 
busca-vidas que emplean sus in­
fluencias y su actividad, toda, 

con cuatro frases huecas y am-
pulosasque analizadas, solo dejart 
entrever algún estómago agradeci­
do,que se nos venga pretendiendo 
demostrar que soínos enemigos 
del bienestar del país. 

Nofaltaráalgunperiódico metí ..en proporcionarse los m e d i o s * 

cenario que atíoníndo el espacio \ reahzar negoclos_ fa ta toM^^Jj 
y estraviando la opinión pública 

sombra del -estado angustioso del 
pais que tan hábilmente explo­
tan. 

Sirvale al señor Ministro de 
Fomento de ejemplo lo aconte­
cido en circunstancias casi ••̂ -»«-iden 

V? 
—No rne haíJle V, B . ; Tíbu^¿ 

1 ció. Hay personasque hari ' " 
\ de pié y siempre caen en diáfít^''^: 

á donde quiera qu^ acüdeíft/^ * 
cueniran caras de Faseu^ 
los sirven y atienden h$^á 
red de enfrente sin necesifi 
tener6wí«as aldabas. Pcro'yó 
soy desgraciado como e/ tPisííj" 
de S. Agustín (¡vaya V. ¿iMr 
cabos!) y aún cuando., prac 
picar alto y siempre llevo et C€^i 
^on en la mano y nunca voy ' 
gorra á parte alguna y sier 
por mis pasos contados^ me 
con la puerta en las narices y 
quedo mirando al ciclo, d la 
na de Valencia y con la "^ 
hecha un horno. 

Estoes no vivir, después 
las enfermedades que sufro q 
estoy siempre echando chispas 
tengo el coraron en la boca y 
pesar de saber mas que Iñiáh^lin y 

cido en circutisi<iiî ,iaí> v,».,- . ^ 
ticas alas actuales con motivo [ los doce Apóstoles y d^ixúí^ 
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